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Valor Arquitectónico Del M, Del Polvorín 
La obra, exclusivamente utilitaria. — Aclaración 

Como una contr ibuc ión al restable-
c imiento ele la verdad en cuanto a pro -
yectistas, constructores, etc., del Mer-
cado de Colón -—a pesar de que d u -
rante casi c incuenta años de Repúbl i -
ca, muy pocas personas se ocuparon del 
Museo, y más aún del v ie jo Mercado, 
c omo observara u n miembro del Pa-
tronato del Museo, la doctora lGadys 
Lauderman—, publ icamos las coplas f o -
tográficas y transcribimos el texto de 
las dos tarjas de mármol que c o n m e -
moran la construcc ión del menc ionado 
Mercado de Colón. 

Las dos lápidas que estaban co loca -
das en los muros del Mercado, serán 
emplazadas, def init ivamente, al pie de 
las dos pilastras que f ormaban parte 
de la arquería del patio y que se han 
conservado englobadas dentro de la 
nueva construcc ión c o m o una pieza de 
Museo más, por su interés descriptivo 
del emplezamiento de u n Mercado que 
sustituyó a un polvorín de las viejas 
murallas habaneras. 

Escrito con letras de p lomo en la 
primera tarja, se lee: 

«Construyeron este mercado, a u s u -
fructo , Dn. Juan r . de Tabernilla y 
Dn. Julián de Solórzano, ba jo la ra-
zón social de Tabernilla y Sobrino». 
Quiere decir, se comenzaba a construir 
un edif ic io que alojaría un mercado. 

(MERCADO: Sitio públ ico destinado 
caderías. El diseño pues, se adaptarla 
para vender, comprar o permutar mer -
a los requisitos prácticos de un Mer-
cado con la misma f u n c i ó n de utilidad 
pública que venía cumpl iendo el Mer-
cado de Tacón, construido en el año 
1836) 

Sigue leyéndose en esta lápida: «Se 
empezó la construcc ión el dia 23 de 
marzo ed 1882, siendo gobernador ge-
neral el Excmo. Sr. teniente general 
Dn. R a m ó n Blanco y Erenas, Marqués 
de Peña Plata, Alcalde Municipal, pre . 
sidente del Excmo. Ayuntamiento, el 
Excmo. Sr. Don Pedro Balboa; y regi-
dor diputado e inspector económico Dn. 
Ricardo Calderón y Pontessi». 

En la siguiente lápida de la misma 
forma y dimensión de la primera, las 
letras de p lomo exponen: 

«Se terminó la construcción el día 
12 de abril de 1884, siendo gobernador 
general el Excmo. Sr. Teniente General 
Dn. Ignacio García del Castillo; A l -
calde Municipal, presidente del Excmo. 
Ayuntamiento el Excmo. Sr. Don Pe-
dro González Llórente y regidor d i -
putado e inspector económico Dn. J o -
sé Sellés y Puig». «Poyectó e inspec-
c ionó la obra por parte del Excmo. 
Ayuntamiento , el Arquitecto Munic i -
pal Dn. Emilio Sánchez Osorio». 

(PROYECTO LA OBRA: Proyectar es 
realizar el c o n j u n t o de planos, eleva-
c ión y detalles de u n edif ic io que se 
piensa construir. El proyectista es el 
responsable de la expresión estética y 
del estilo arquitectónico de la obra, 
debiendo resolver de acuerdo con las 
condic iones económicas y técnicas de 
la misma. 

Sin embargo, en el proceso polémico 
por la demol ic ión de las arcadas se 
menc ione el nombre del ún i co proyec-
tista del Mercado de Colón, exclusiva-
mente se ha escrito sobre las arcadas 
de Ozón, sobre la personalidad de Don 
José C. del Castillo, atribuyendo a és-
tos el diseño de las discutidas arca-
das) . 

(Continúa y termina la Inscripción 
de la lápida: 

«La dirigieron, por parte de los c o n -
cesionarios, los Sres. Dn. José C. del 
Castillo y Dn. José María Ozón». 

(Dirigieron la obra, pero no la pro -
yectaron. El director de una obra es 
«el obligado y responsable de su c o -
rrecta e jecuc ión de acuerdo con los 
proyectos realizados, deberá encontrar-
se presente de u n m o d o Incuestiona-
ble en los momentos en que se rea-
l icen trabajos de u n carácter esencial-
mente , técnico. Queda pues perfecta-
metne determinado, por la concis ión de 
las dos lápidas de mármol , las atr ibu-
ciones dé las personas que intervinieron 
en la realización del Mercado del Po l -
vorín: Juan P. de Tabernilla y Dn. 
Julián de Solórzano, concesionarios a 
usufructo del Mercado, Dn. José Sellés 
y Puig, inspector económico, Dn. Emi -
lio Sánchez Osorio, proyectista; Dn. 
José C. del Castillo, director facu l ta -
tivo y Dn, José María Ozón, también 
Director Facultativo. 

Es de advertir, que los directores de 
la obra, aunque n o proyectistas o d i -
señadores de la misma han de poseer 
cuantos detalles sean necesarios y su-
ficientes para precisar todas las pecu» 
llaridades de la misma, y en el caso 
del Mercado del Polvorín, es de su-
poner, que los directores de la obra 
aportaron su propia experiencia, para 
los detalles y problemas estructurales 
del mismo. 

En relación con lo que antecede, el 
arquitecto y proyectista Al fonso R. P i -
chardo nos dice : «Sin negar las facu l -
tades arquitectónicas y los atributos 
de ref inamiento artístico que pudieran 
coincidir en alguno de los constructores 
del Mercado del Polvorín es necesario 
aclarar que dicha obra no se construyó 
con pretensiones estilísticas por ser obra 
exclusivamente utilitaria. Un mercado, 

c o m o u nalmacén, o c omo una nave 
para estacionamiento de autos, aunque 
sean proyectados por u n arquitecto n o -
table no tendrán nunca prtensiones de 
ser una obra de arte, ni el arquitecto 
proyectista se habrá interesado en algo ' 
más que resolver las necesidades u t i -
litarias del edificio 

Por eso, el arquitecto Joaquín Weiss 
en su libro «Arquitectura Cubana Co -
lonial», refiriéndose a esta obra del Mer-
cado del Polvorín dice : «Otras obras 
capitalinas como la nueva Cárcel (1836), 
recientemente demolida, los Mercados 
de Tacón (1836), rec ientementtmBvú 
de Tacón (1836) y de Colón (1882-84), 
la Pescadería (demol ida ) , etc., aunqu® 
extensos y útiles, no alcanzaron el m i s -
m o nivel arquitectónico» Y se refería 
a las otras obras del período neoclásico, 
donde se distinguió Daniel Delaglio (a 
quien s® atribuyen obras en M é x i c o ) , 
proyectista del Teatro Sauto de M a t a n -
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